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HOS  formulado  Una  serie  depreguntas  a  Albert  Chesternev
que  tienden  a  aclarar  algunos  as
pectos  menos  habituales,  pero  más
íntimos  de  la  vida  del  canitán  de
la  selección  nacional  de  la  LJ,R.SS.

—Qué  soñaba  con  llegar  a  ser
cuando  era  niño?

—Como  a  mis  amigos,  me  gusta
ba  ir  al  cine,  sobre  todo  las  peleo-
las  de  guerra.  Un  dra., después  de
ver  una  de  aquellas  películas,  dcci-
di  ser  marinero.

—jito  pensaba  ser  futbolista?
—Pensé  en  ello  mucho  más  tar

   de. En  nuestro  barrio  se  había  for
mado  un  equipo  y  nos  apasionamos
por  el  juego  de  tal  forma  que  ya
no  pensábamos  en  otra  cosa.

SUS  VOIENZO8
—jRccuerda  sus  comienzos  en  las

grandes  competiciones?
—I’ue  en  196L  Bajé  al  campo

con  los  otros  jugadores  del  CSX.A.
en  un  partido  contra  el  eMoldava,
de  Kishiniov.  Me  sentía  muy  ner
vioso.  Durante  vahos  minutos,  casi
todo  el  primer  tiempo,  no  logré  dar
una  a  derechas,  Pero  mis compañe
ros  de  eouipo  me  ayudaron  a  recu
perar  la  calma  y  en  el  segundo
tiempo  rendi  según  mi5  auténticas
posibilidades.

—LCuál  es  su  ideal  de  futbolis
ta’

—Lev  Yashin..  Lo  fue  en  mi  ju
ventud  y  continúa  siéndolo  ahora.
Mi  admiración  juvenil  por  él  se  ex
plica  fácilmente:  yo  era  un  «hin-

chas  del  Dynamo.  Durante  muchos
años  jugué  junto  a  Ynsidu  en  la
Selección  Nacional  y  puedo  consi
derarme  compañero  suyo  con  todo
derecho  En la  vida  de  Yaslain  no
ha  habido  solo  momentos  de  gis
ría;  los  ha  habido  t2mbíén  de  cri
sis,  tino,  de  ellos,,  el  más  grave,  se
produjo  en  Chile,  durante  los  Cam
peonatos  del  Mundo,  Yadhl  tenía
entonces  33  años.  ¡Qué  fuerza  de
  ánimo,  qué  confianza  era  necesaria
para  continuar  jugando  y  llegar  a
ser  el  mejor  portero  del  mundo!
Para  alcanzar  semejante  resultado,
a  Yazbin  no  le  bastaba  roalmen
responder  según  su  nivel  habitual;

era  indispensable  oUe  a  sus  33  años,
hallase  en  sí  mismo  la  fuerza  no-
cesaría  para  reallizar  un  salto  cua
litativo.

—jQué  es  lo  que  no  puede  so
portar  del  fütbol’

—La  indiferencia  hacia  1*  activi
dad  que  se  desarrolla.  He  crecido
en  una  familia  numerosa  y  quizá
por  esa  razón  coumco  el  precio  de
ese  defecto,  La  indiferencia  interior
es  como  una  enfermedad  infecciosa.
Si  una  o  des  persona5  se  ven  afec
tadas  por  ella,  se  pierde  la  causa  a
la  que  les  dentás  han  dado  su  al
ma  y  todas  sus  fuerzas,  No soporto

•  siquiera  los  fallos  intencionales,
cuando  los  adversarios  se  acorcen
y  an  tranquilamente  desde
atrás,  Cuando  uno  se  drdka  a  algo
—al  fútbol,  or  ejemplo—,  tiene  la
obligación  de  resnetar  este  deporte
y  por  cmmiguiente  a.  um  adversa-
ríos,  procurando  iempre  no  ofen
der  ni  a  este  deoorte  ni   la  dig
nidad  personaL

‘—jQué  les  dijo  a  sus  compañeros
de  equipo  a  su  regreso  de  los
Campeonatos  Mundiales  de  Méjico’

—Que  habíamos  jugado  Por  deba
jo  de  nuestras  posihilislades,  que
todavía  tenemos  que  aprender  mu
cho.

—Cuálm  son  sus  planes  para  el
futuro?

—Dentro  de  diez  años  babré  en
gordado  mucho.  Cuando  hayan  pa
sado  veinte,  iré  al  estadio  con  mi
nieto,  Bromas  aparte..,  no  me  atre
vo  a  mirar  tan  lejos,  quisiera  creer

que  siempre  podré  jugar  al  fútboL
Pero  por  desgracia  ese  es  un  sue
ño  Irrealizable.  A  veces,  en  el  ex
tranjero,  nos  preguntan  qué  desti
no  nos  aguarda,  cuando  llegue  el
triste  mmnento  de  colgar  las  be
tas.  Sin  duda  las  palabras  son  in
ciertas,  pero  lo  que  no  podemos
dejar  de  creer  es  la  realidad.  El
corone!  del  ejército  soviético  Yudij,
Nyrkov  y  el!  profesor  Jur*j  Sedov
fueron,  en  otro  tiempo,  excelentes
defensas,  y  continñnn  estudiando
activamente,  Los  célebres  futbolis
tas  no  trabajan  sólo  como  entrena
dores.  sin  también  desempañan  ac
tividades  de  ingeniero,  maestro,  po-

SUS  ESTUDIOS
—Cómo  es  posible  que  su  club

se  interese  por  estas  cosas?
—Naturalmente  que  se  intere

sen.  Ve  en  los  defensores  y  ata
cantes  del  equipo  de  fútbol  no  so
k  a  Unos  maestros  del  botón,  sino
también  a  unos  oficiales  del  Ejér
cito  soviético,  a  especialistas  de  la
economía  nacional,  a  futuros  en
trenadores,  a  maestros  en  las  dis
ciplinas  deportivas.

—Cuino  van  sus  estudios?
—Asisto  a  las  clases  de  un  Ins

tituto  Superior  de  Leningrado.  Pa
ra  mía  •‘-es  una  época  densa  y
fatigosa,  Como  la  temporada  de
fútbol  terminó  el  año  pasado  con
un  insólito  retraso  respecto  a  los
años  anteriores  disputamos  el  út
timo  partido  contra  el  Dinamo,  el
6  de  db4.mhre).  ahora  me  toca
recuperar  el  tiempo,  Pero  eso  no
‘igniflca  que  vaya  a  abandonar  el
fútbol:  la  ¡mL’.a  temporada,  el
C.S,K.A,  ha  de  defender  _  tjtulo
de  campeón  de  la  Unión  Soviética.
y  la  søidón  nacional  tendrá  que
jugar  las  eUmhtorias  del  Cam
peonato  de  &Iropa.
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ritos  industriales,  Son  conacidas  las
fotografias  de  Khcnnie,  lo  ensayos
de  Leontiev  y  de  mi  compañero  de
equipo  Ponedelnik,  Puedo  afirmar
que  entre  los  deportistas  soviéticos
se  cuentan  también  no  pocos  cien
tíficos,  Como  el  púgtt  Kisiliov,  por
ejemplo,  o  como  el  campeón  olim
pico  Poencenko,  el  levantador  de
pesos  Vorobiov,  que  comenzó  a
practicar  el  deoorte  en  la  Marina
Militar  y  actualmente  trabaja  en  la
redacción  de  la  tesis  para  obtener
su  licenciatura.  Recuerdo  que  nues
tros  interlocutores  extranjeros  se
asombraban  cuando  sabían  que  al
gún  jugador  seguía  cursos  para  un
instituto  superior  de  la  Universi
dad,  de  una  Academia  Militar,  al
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objeto  de  obtener  una  especializi-.’
cio

«Co. Lev.Yodís, mi ídolo de empre4,apre.dí o q.ereral fútbol»

LOS ONCE JUGADORES MAS FUERTES
DE  LA  U.LS.S,  -.

En  la  UILRS.  es  tradicional  publfrar  una  lista  de  los  treinta
y  tres  mejores  jugadores  de  fútbol,  a  razón  de  tres  por  cada  pues
to  en  la  selección  nacional.  La  lista  suele  publicarse  en  el intervab—
comprendido  entre  las  dos  temporadas.

Los  once  primeros  son  el  portero  Bannlkov,  del  Torpedo  de
Moscú;  los  defensas  Jst’nnin,  Cheslm’nev  y  Kaplirhini,  del  Club
Deportivo  Central  del  Ejército,  y  Zykov,  del  Dinamo  de  Moscú;
los  centrocampistas  Montjan,  del  Dinamo  de  Kiev;  Pedotov,  del
Club  Deportio  Central  del  Ejército,  y  Papaev,  del  Spartak  de
Moscú,  y  los  atacantes  Nodija,  del  Dinamo  de  lbilisl;  Kopejkin,
del  Club  Deportivo  Central  del  Ejército,  y  Evrjuglchln,  del  Dina
modeMoscu.


